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Perdonen hombres vanos 
Que yo les compadezca 
Desde mi pobre nido 
Cual desde roca excelsa. 

MIGUEL ANTOMO CARO 

PORRIT A COMPONTE!... ..... 

La noticia de que señá Juana iba a contar un cuento 
corrió con la rapidez de una chispa eléctrica, y cuanto 
chiquillo pelón rompía calzones y lucía churretes en . 
cuatro calles a la redonda, acudió presuroso al corral de 
los Chícharos, domicilio de la vieja. Esta sentada en el 
poyo de la puerta, vio venir la granizada con vanidosa 
sonrisa, paseó una mirada satisfactoria por el inqui�to 
auditorio, rascase dos veces con la aguja de hacer cal­
ceta, y poniendo de nuevo sus . dedos en .movimiento, 
comenzó así: 

--:Pues señor, que era vez y vez, y el bien que vi­
niere para mí se quede y el mal para quien lo fuer" a 

' buscar, ,;le un hortelano, más pobre que las ratas, y con 
peor estrella que un sietemesino; si sembraba melones, 
cogía pepinos; si plantaba lechugas, le nacían pitas; si 
llega a sembrar monedas de cinco duros, le salen ocha­
vos roñosos, y si deja el oficio y se m�te a sombrerero, 
a buen seguro está que nacen los chiquillos sin cabeza. 
Porque hay un santo en el cielo que se llama san Gui­
lindón, que solo tiene por oficio bailar delante del trono 
de su divina majestad, diciendo a gritos: «Denle más! 
denle másb Y cat� usted ahí por qué una desgracia no 
viene nunca sola, ni una fortuna tampoco, sino que vie-

.: nen muchas en hilera, como mulos de reata . 
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Pues vamos que cuando llegaron las aguas de Ma­
yo, parecía la huerta un camposanto, lleno de malvas 
V ortigas: solo había metido en medJo una col, que re­
gaba la hortelana con agua bendita. Los ·pimientos se 
secaron, los tomates se perdieron, a las lechugas les en-· 
tró el pulgón, Y. solo la col crecía, crecía sin vergüenza, 
hasta que pasó la tapia, llegó al tejado, subió más alta 
que el campanario, se perdió por último en las nubes, 

,Y el viernes, antes de san Juan, tocaba ya con la pun­
tfta en la puerta del cielo. 

Pues señor, que de tanta dieta, le llegaron a salir al 
hortelano telarañas en el gañote- de no usarlo, y la hor­
telana tenía ya las muelas mojosas, y hasta se le babia 
olvidado el modo de mascar; a él se le paseaban los ra­
tones por los bolsillos, y cuando ella cogía en una mano 
la escoba y en otra la alcuza, le preguntaban las vecinas: \ 

-Pero, Andrea, ¿estamos de muanza?

Llegó al fin un día en que 1e cumplieron veinticua­
tro horas, sin que aquellos infelices cataran la gracia 
de Dios, y el hortelano mandó a .su mujer que arranca­
ra la col, y le hiciera un guiso con los tronchltos de la 
punta. Señá Andrea puso el grito en el cielo, y se aga­
rró a la col, que no la arrancaba de allí ni las tenazas 
de Nicodemo; porque peosar en tocarle a .su col, era 
tocarle a ella en las mismas niñas de sus ojos. Pero, 
hijo de mi alma, para fiestas estaba la zorra y llevaba 
el jopo ardiendo .... 

El marido cogió una vara, y le dijo que cabeza aba­
jo la colgaría de una penca si a las doce en punto no 
estaba hecho el guiso, y ellos comiendo, para alcanzar 
la bendición del Padi:e Santo de Roma, que todos los 
días la da a la campanada de las .doce, ni minuto más 
ni minuto menos. Señá Andrea no tuvo más remedio 
que meterse la lengua en un zapato, y coger un hacha 
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pa echar abajo la col: vio entonces que llegaba ya al 
cielo, y se le ocurrió de pronto subirse por ella y pe­
dirle a san Pedro una limosnita. 

Aquello fue lo de melón quiero, tajada en mano ten­
go; porque pensándolo estaba todavía y ya iba trepa que 
trepa por la col arriba, de penca en penca hasta que 
llegó al cielo. No se usan por �llí campanillas y así 
llamó tras! tras! con los dedos de la mano. Abrióse el 
postiguillo de la puerta, y asomó san Pedro las narices. 

-¿Qué se ofrece?-preguntó.
La señá Andrea comenzó a temblar al verse delante

de aquel señor tan resAetuoso, y elijo con mucha política: 
-Aunque usted perdone, señor san Pedro, soy una

pobre infeliz que no tiene qué comer, y venía a que su 
mercé me _hiciera la caridad de una limosna, por el amor 
de Dios. 

San Pedro cerró de golpe el postiguillo sin decir 
palabra, y como no hay buen alma que deje fea la pa­
labra de Dios que el pobre empeña, volvió a poco car­
gado con una mesita, que entregó a señá Andrea, di­
ciendo: 

-Toma, hija, esta mesita, y cuando tengas hambre
di: ¡ Mesita componte!

-¡Dios se lo pague a usted y se lo aumente de glo­
rial-contestó señá Andrea, echando a correr de penca 
en penca hasta que llegó al suelo. 

Como las mujeres semos tan curiosas, no tuvo pa­
ciencia para esperar la vuelta de su marido, y confor­
me soltó la mesa en el corral, dijo: 

-¡Mesita componte! •... 
¡ Hijo de mi alma, aquello era menester verlo pa creer­

lo!, ... Porque no bien lo hubo dicho, apareció en la mesa 
una comida, como ni en los manteles del rey se pone 
igual: allí había pollos-con tomate, y arroz con conejo, 

I 

PORRÍTA COMPONTE! 

y sardinas fritas, y bacalao en blanco; y de postres, 
arrope y arroz con leche, y garbanzos tostaos. Cuando 
llegó el hortelano, se dieron ambos a dos una atraqui­
na que con el dedo se lo tocaban, y todos los días diarios 
se ponían hasta reventar, que era menester ailvarles pa 
que pararan, sin más trabajo ni más guiso que soltar la 
pala brilla: 

-¡Mesita componte! .... 
Pues vamos a que pasaron así dos meses, po01en­

dose marido y mujer como chivos de dos madres, y al 
cabo de éstos, dícele un día el hortelano a señá Andrea: 

Mira, Andrea; no es rigular que quien come tan bien 
como nosotros comemos, esté, como quien dice, con un 
trapito atrás y otro alante, sin poder asomar los bigo­
tes· a la calle.... De manera y ello es que ahora mismo 
te subes por la fOl arriba, y le pides a san Pedro siete 
onzas, para mercar un traje de paño fino y una saya de 
alepín negro. 

La mujer se resistió algún tiempo, hasta que de pen­
ca en penca, se encampó otra vez en el cielo.' Estaba 
san Pedro sentado a la puerta, tomando el sol, y leyen­
do los papeles. 

-¡Otra te pegol-exclamó al ver a la hortelapa. 

-No se incomode su mercé, replicó muy humildlta
señá Andrea: que venía a ver si me emprestaba siete 
onzas, auque fuese a dita, pa me�car un traje de paño 
fino y_ una saya de alepín negro, porque el invierno se 
viene encima y no es rigular que nos coja en cuerecitos. 

·San Pedro la miró por encima de las gafas, y ae
metió para dentro: a poco salió con una bolsa vacía. 

-Toma, Mari-pidona, le dijo, y cuando tengas apu­
ros, di: ¡Bolsita componte!, ...

-Dios se lo pague a V. y se lo •...

" 
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-Anda, anda con v'iento fresco .... que por su mal le 
salieron alas a la hormiga, le contestó san Pedro con 
mucha soflama. 

Señá. Andrea echó a correr por la col abajo como 
alma que lleva el demonio, que no era otra cosa su ava­
ricia, y en unión de su marido, que al pie de la col le 
esperaba, dijeron a la bolsa: 

¡Bolsita componte! ... Acto continuo empiezan a caer 
por la boca afuera pesos duros y más pesos duros, ni 
más ni menos que cuando llueve a chaparrones. 

Marido y mujer creyeron perder el juicio, y lo perdie­
�on en efecto, porque al otro día ya tenía hecho señá 
Andrea un vestido de tisú de oro como el manto de la 
Virgen del Carmen, y señó Juan una levita con flecos 
de oro y plata, un bastón con borlas como el que saca 
el alcalde por Corpu!I Christi, y un so�brero de copalta 
con siete plumas blancas. Compraron la casa del ayun­
tamiento para vivir ellos solos, la forraron toda de pa­
pel dorado, y hasta las aljofifas eran de terciopelo Y los 
estropajós de hilillo de plata. Conforme llegó el domin• 
go, se fueron los dos mu pomposos a misa, en una ca­
lesa que mandaron venir de Cbiclana: cuando iban lle­
gando a la iglesia, dícele el marido a la mujer: 

-Andrea, ¿no repican las campanas?
-Creo que no, Juan.
Juan se puso color de pajuela de pura envidia que

lo roía, y dijo: 
-Pues bien repican cuando viene el obispo.
Al salir de la iglesia comenzaron marido y mujer a

tirar ochavos a los chiquillos, como cuando hay padrino
pelón en los· bautizos; pero como �alta al ojo que los pi­
nículos han comido corf cuchara de palo, bien proto los 
calaron los chiquillos, y conforme recogían los ochavos, 
echaban a correr, gritando: 

\ 
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Doña Andrea Estropajo 
hoy está boc': arriba, 
ayer iba boca abajo. 
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A señá Andrea se le freía la sangre en el cuerpo, 
y no bien llegó a casa 1e puso a escribir un� carta a 
la reina, para que mandase ahorcar a todos los chiqui­
llos del pueblo; pero su marido la llamó aparte y le dijo: 

-Mira, Andrea, no es rigular que cuando va el obis­
po a la Iglesia le repiquen las campanas, y cuando va­
mos nosotros que somos gentes de tantos miles, no to­
quen ni una mala campanilla .... De manera y ello es, 
que ahora mismo te subes por la col, y le cuentas a 
san Pedro lo que pasa, para que ponga remedio; por­
que lo que es a mí ni el señor Obispo me echa delante 
la pata. 

Señá Andrea no se hizo repetir la cartilla, y comien­
za a trepar por la col arriba hecha un toro de fuego, 
que solo con el aliento levantaba chichones. Se pone 
delante de san Pedro con más fachenda que un rey de 
palo, y le pide que mande ahorcar al cura, al sacristán 
y al monaguillo, si no le repican las campanas como al 
señor obispo. 

San Pedro metió la mano en la faltriquera sin decir 
palabra, y sacó una porrita como de un palmo de largo, 
ni más ni menos que et badajo de una campana. 

-Toma esta porrita, le dijo, y si no repican el do­
mingo cuando vayáis a misa, di: ¡Porrita componte! •••.

Llegó el domingo después del sábado, sin priesa nin­
gima, marido y mujer se meten en su calesa, y se van 
para la iglesia con más planta qne la reina de Egipto; 
pero las campanas no repicaban.... A señá Andrea le da 
un brinco en el cuerpo la soberbia; saca la porrlta, la 
levanta en alto y dice hecha un torrillo josco. 

-¡Porrita componte! .... 

( 
!'. 
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¡Nunca lo hubiera dicho, cristianos! .... Porque empie­
za a brincar la porrita en el aire, dando coscorrones en 
la cabeza del marido a la de la mujer, y de la de la 
mujer a la del marido, sln parar de picarles en la mo­
llera, hasta dejarlos espachurrados en la miema puerta 

· de- la iglesia. Lo cual fue castigo de su ambición, su co­
dicia y su soberbia; porque aquella porrita no era otra 
cosa que la Justicia -de Dios, y ella ea la que manda su 
divina majestad de cuando en cuando a la tierra para 
zurrarles la pavana a los hombres. Porque cqmo decía 
mi abuela, que �sté en gloria, cuando yo era zagalilla: 
Dios ni come ni bebe; pero juzga lo que ve. 

Y aquí se acab6 mi cuento con pan y pimiento, y el 
que quiera saber más que compre un viejo. 

P. LUT5 COLOMA, S. J.

...... 
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